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En aquel tiempo, dijo Jesús a sus apóstoles: «ld y proclamad que ha llegado el 
reino de los cielos. Curad enfermos, resucitad muertos, limpiad leprosos, arrojad 
demonios. Gratis habéis recibido, dad gratis. No os procuréis en la faja oro, plata 
ni cobre; ni tampoco alforja para el camino, ni dos túnicas, ni sandalias, ni bastón; 
bien merece el obrero su sustento. Cuando entréis en una ciudad o aldea, 
averiguad quién hay allí de confianza y quedaos en su casa hasta que os vayáis. 
Al entrar en una casa, saludadla con la paz; si la casa se lo merece, vuestra paz 
vendrá a ella. Si no se lo merece, la paz volverá a vosotros. Si alguno no os recibe 
o no escucha vuestras palabras, al salir de su casa o de la ciudad, sacudid el polvo 
de los pies. En verdad os digo que el día del juicio les será más llevadero a Sodoma 
y Gomorra que a aquella ciudad». 

 
El pasaje del evangelio en el día de hoy se presenta en el envío misionero que 

Jesús hace a sus discípulos. El mensaje de la Buena Noticia y el amor de Dios 
tienen que llegar hasta los confines de la tierra, mediante el testimonio de 
aquellos que se han encontrado con Jesús en sus vidas. Jesús, es realmente ese 
tesoro capaz de centrar toda tu vida. Así, eres capaz de descubrir que en tu vida 
todo lo has recibido gratis y lo debes de dar gratis. 

Un aspecto del que habla el texto es la gratuidad. Todo lo hemos recibido de 
las manos de este Dios Creador. Nos ha llamado a la existencia y en su infinito 
amor nos ha soñado y nos llama por nuestro nombre. 

Después de haber experimentado el amor, Jesús, pide que no estemos 
apegados a nada, sino con libertad absoluta, para ir al mundo entero. Confiando 
siempre en que Dios va acompañando tu vida. 

El aspecto central del sentirse amado y enviado culmina con la experiencia de 
sentirse en una paz que desborda tu vida, la paz interior plena que en ningún 
momento nadie te puede arrebatar. El shalom bíblico, no es la ausencia de 
guerra, tribulación, lucha interior, sino que tiene una dimensión más profunda. 
Saber que por encima de todo, estás siempre en las manos de Dios.  

 


